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� Domingo 4º de Cuaresma (15 de marzo de 2015). Jesús será levantado sobre la cruz, para que 
todo el que se encuentre en peligro de muerte a causa del pecado, dirigiéndose con fe a él, que murió por 
nosotros, sea salvado. Para ser curados necesitamos reconocer que estamos enfermos, confesar los propios 
pecados, para que tenga efecto el perdón de Dios. Para esta cuaresma busquemos una conversión sincera, 
sin aparentar. La conversión: una transformación del corazón, un nuevo modo de pensar. Sólo la gracia 
de Dios puede crear en nosotros un corazón nuevo. Nos ha dado sus mandamientos, no como una 
rémora, sino como un manantial de libertad: libertad para ser hombres y mujeres llenos de sabiduría. 
  

� Cfr. 4º Domingo de Cuaresma, Año B, 15 de marzo de 2015. 
2 Crónicas 36, 14-16.19-23; Salmo 136; Efesios 2, 4-10; Juan 3, 14-21 

 
1. Dios nos perdona cuando confesamos nuestros peca dos. 
 

� a) Cada uno, para poder ser curado, debe reconocer que está enfermo; cada 
uno debe confesar su propio pecado, para que el perdón de Dios, ya dado en la 
cruz, pueda tener efecto en su corazón y en su vida. 
Cfr. Benedicto XVI, 4º Domingo de Cuaresma, 2012 Año B 
Rezo del Angelus - 18 de marzo de 2012 

 
o En el horizonte de este domingo de Cuaresma se visl umbra la Cruz 

(Evangelio).   
� Jesús será levantado sobre la cruz, para que todo e l que se encuentre en 

peligro de muerte a causa del pecado, dirigiéndose con fe a él, que murió 
por nosotros, sea salvado. 

En nuestro itinerario hacia la Pascua, hemos llegado al cuarto domingo de Cuaresma. Es un camino 
con Jesús a través del «desierto», es decir, un tiempo para escuchar más la voz de Dios y también para 
desenmascarar las tentaciones que hablan dentro de nosotros. En el horizonte de este desierto se vislumbra la 
cruz. Jesús sabe que la cruz es el culmen de su misión: en efecto, la cruz de Cristo es la cumbre del amor, 
que nos da la salvación. Lo dice él mismo en el Evangelio de hoy: «Lo mismo que Moisés elevó la serpiente 
en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna» 
(Jn 3, 14-15). Se hace referencia al episodio en el que, durante el éxodo de Egipto, los judíos fueron atacados 
por serpientes venenosas y muchos murieron; entonces Dios ordenó a Moisés que hiciera una serpiente de 
bronce y la pusiera sobre un estandarte: si alguien era mordido por las serpientes, al mirar a la serpiente de 
bronce, quedaba curado (cf. Nm 21, 4-9). También Jesús será levantado sobre la cruz, para que todo el que se 
encuentre en peligro de muerte a causa del pecado, dirigiéndose con fe a él, que murió por nosotros, sea 
salvado. «Porque Dios —escribe san Juan— no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él» (Jn 3, 17).  

� Es grande nuestra responsabilidad: cada uno, para p oder ser curado, 
debe reconocer que está enfermo; cada uno debe conf esar su propio 
pecado, para que el perdón de Dios, ya dado en la c ruz, pueda tener 
efecto en su corazón y en su vida. 

San Agustín comenta: «El médico, en lo que depende de él, viene a curar al enfermo. Si uno no sigue 
las prescripciones del médico, se perjudica a sí mismo. El Salvador vino al mundo... Si tú no quieres que te 
salve, te juzgarás a ti mismo» (Sobre el Evangelio de Juan, 12, 12: PL 35, 1190). Así pues, si es infinito el 
amor misericordioso de Dios, que llegó al punto de dar a su Hijo único como rescate de nuestra vida, 
también es grande nuestra responsabilidad: cada uno, por tanto, para poder ser curado, debe reconocer que 
está enfermo; cada uno debe confesar su propio pecado, para que el perdón de Dios, ya dado en la cruz, 
pueda tener efecto en su corazón y en su vida. Escribe también san Agustín: «Dios condena tus pecados; y si 
también tú los condenas, te unes a Dios... Cuando comienzas a detestar lo que has hecho, entonces 
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comienzan tus buenas obras, porque condenas tus malas obras. Las buenas obras comienzan con el 
reconocimiento de las malas obras» (ib., 13: PL 35, 1191). A veces el hombre ama más las tinieblas que la 
luz, porque está apegado a sus pecados. Sin embargo, la verdadera paz y la verdadera alegría sólo se 
encuentran abriéndose a la luz y confesando con sinceridad las propias culpas a Dios. Es importante, por 
tanto, acercarse con frecuencia al sacramento de la Penitencia, especialmente en Cuaresma, para recibir el 
perdón del Señor e intensificar nuestro camino de conversión. (…) 

 
2. Una conversión sincera, sin aparentar 
     Cfr. Papa Francisco, Homilía, martes de la 2ª semana de Cuaresma, 3 de marzo de 2015. 
 

� Somos unos «listillos» si aparentamos  convertirnos, pero nuestro corazón es 
mentiroso 

El Evangelio del día (Mateo 23,1-12) presenta al grupo de los listillos, esos que dicen lo que hay que 
hacer, y luego hacen lo contrario. En realidad, todos somos muy hábiles y siempre encontramos la manera de 
parecer más justos de lo que somos: es el camino de la hipocresía. Es gente que aparenta convertirse, pero su 
corazón es mentiroso: ¡son embusteros! Su corazón no pertenece al Señor; pertenece al padre de todas las 
mentiras, a satanás. ¡Eso es la falsa santidad!  

Jesús prefiere mil veces a los pecadores que a los otros. ¿Por qué? Porque los pecadores dicen la 
verdad de sí mismos: Aléjate de mí, Señor, que soy un pecador (Lucas 5,8), dijo una vez Pedro. Pero éstos 
jamás lo dirían; al revés: Te doy gracias, Señor, porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, 
(…). Ayuno dos veces por semana, (…) (Lucas 18,11-12).  
 
3. La conversión: una transformación del corazón, u n nuevo modo de pensar. 
    Cfr. Benedicto XVI, Homilía, 4º domingo Cuaresma, Año B - En Angola, Explanada de 
    Cimangola, Luanda. 22 marzo 2009 
 

�   a) Sólo la gracia de Dios puede crear en nosotros un corazón nuevo. 
 

(…) El Evangelio nos enseña que la reconciliación –una verdadera reconciliación– sólo 
puede ser fruto de una conversión, de una transformación del corazón, de un nuevo modo de pensar. 
Nos enseña que sólo la fuerza del amor de Dios puede cambiar nuestros corazones y hacernos 
triunfar sobre el poder del pecado y la división. Cuando estábamos «muertos por nuestros pecados» 
(cf. Efesios 2,5), su amor y su misericordia nos han ofrecido la reconciliación y la vida nueva en 
Cristo. Éste es el núcleo de la enseñanza del apóstol Pablo, y es importante para nosotros volver a 
traer a la memoria que sólo la gracia de Dios puede crear en nosotros un corazón nuevo. Sólo su 
amor puede cambiar nuestro «corazón de piedra» (Ezequiel 11,19) y hacernos capaces de construir, 
en lugar de demoler. Sólo Dios puede hacer nuevas todas las cosas. (…)  

 
� b) La luz ha venido al mundo, pero los hombres han preferido las tinieblas a la 

luz. 
o Las tinieblas: la guerra, la codicia, el espíritu d e egoísmo, el uso de la droga, 

la irresponsabilidad sexual …, etc.  

En el Evangelio de hoy hay palabras de Jesús que suscitan una cierta impresión: Él nos dice 
que ya se ha dictado la sentencia de Dios sobre el mundo (cf. Juan 3,19ss). La luz ha venido al 
mundo. Pero los hombres han preferido las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. Cuántas 
tinieblas hay en tantas partes del mundo. (…) Pensemos en el drama de la guerra, en las feroces 
consecuencias del tribalismo y las rivalidades étnicas, en la codicia que corrompe el corazón del 
hombre, esclaviza a los pobres y priva a las generaciones futuras de los recursos que necesitan para 
crear una sociedad más solidaria y más justa, una sociedad real y auténticamente africana en su 
genio y en sus valores. Y ¿qué decir de ese insidioso espíritu de egoísmo que encierra a las personas 
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en sí mismas, divide las familias y, suplantando los grandes ideales de generosidad y abnegación, 
lleva inevitablemente al hedonismo, a la evasión en falsas utopías mediante el uso de la droga, a la 
irresponsabilidad sexual, al debilitamiento de la unión matrimonial, a la destrucción de las familias 
y la eliminación de vidas humanas inocentes por el aborto?  

� c) La palabra de Dios es una palabra de esperanza. 
o Dios nunca nos considera desahuciados. 

� Nos ha dado sus mandamientos, no como una rémora, s ino como un 
manantial de libertad: libertad para ser hombres y mujeres llenos de 
sabiduría, maestros de justicia y paz, gente que ti ene confianza en los 
otros y busca su auténtico bien. 

Sin embargo, la palabra de Dios es una palabra de esperanza sin límites. En efecto, «tanto 
amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único... para que el mundo se salve por él» (Juan 3,16-
17). Dios nunca nos considera desahuciados. Él sigue invitándonos a levantar los ojos hacia un 
futuro de esperanza y nos promete la fuerza para conseguirlo. Como dice San Pablo en la segunda 
lectura de hoy, Dios nos ha creado en Cristo Jesús para vivir una vida justa, una vida en que 
hagamos buenas obras según su voluntad (cf. Efesios 2,10). Nos ha dado sus mandamientos, no 
como una rémora, sino como un manantial de libertad: libertad para ser hombres y mujeres llenos 
de sabiduría, maestros de justicia y paz, gente que tiene confianza en los otros y busca su auténtico 
bien. Dios nos ha creado para vivir en la luz y para ser luz del mundo que nos rodea. Esto es lo que 
Jesús nos dice en el Evangelio de hoy: «El que realiza la verdad, se acerca a la luz, para que se vea 
que sus obras están hechas según Dios» (Juan 3,21).  

� d) «Vivid, pues, conforme a la verdad». Irradiad la luz de la fe, la esperanza y el 
amor en vuestras familias y comunidades. Sed testigos de la santa verdad que 
hace libres a los hombres y las mujeres. 

� No tengáis miedo. Aunque esto signifique ser un «si gno de 
contradicción» ( Lucas  2,34) frente a actitudes duras y una mentalidad 
que considera a los otros como instrumentos para us ar, en vez de como 
hermanos y hermanas a los que amar, respetar y ayud ar. 

«Vivid, pues, conforme a la verdad». Irradiad la luz de la fe, la esperanza y el amor en 
vuestras familias y comunidades. Sed testigos de la santa verdad que hace libres a los hombres y las 
mujeres. Sabéis por una amarga experiencia que, tras la repentina furia destructora del mal, el 
trabajo de reconstrucción es penosamente lento y duro. Requiere tiempo, esfuerzo y perseverancia: 
debe comenzar en nuestros corazones, en los pequeños sacrificios cotidianos necesarios para ser 
fieles a la ley de Dios, en los pequeños gestos mediante los cuales demostramos amar a nuestros 
prójimos –todos ellos, sin distinción de raza, etnia o lengua– con la disponibilidad de colaborar con 
ellos para construir juntos sobre fundamentos duraderos. Haced que vuestras parroquias se 
conviertan en comunidades donde la luz de la verdad de Dios y el poder del amor reconciliador de 
Cristo no solamente se celebren, sino que también se manifiesten en obras concretas de caridad. No 
tengáis miedo. Aunque esto signifique ser un «signo de contradicción» (Lc 2,34) frente a actitudes 
duras y una mentalidad que considera a los otros como instrumentos para usar, en vez de como 
hermanos y hermanas a los que amar, respetar y ayudar a lo largo del camino de la libertad, la vida 
y la esperanza. 
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